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‘La paz eterna en Oriente Medio’ sigue siendo esquiva
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Si quedaba alguna duda de que el cese al fuego de Estados Unidos con Irán había terminado, los eventos del fin de semana
la han disipado.

Irán atacó una base militar estadounidense en Jordania el sábado, matando a dos militares. Estas son las primeras
bajas estadounidenses desde el cese al fuego del 8 de abril. Unos 17 militares han muerto desde que comenzó la
guerra el 28 de febrero.

EE UU respondió horas más tarde y continuó los ataques hasta el domingo por la noche, apuntando a “centros de
mando militar iraníes, sitios de defensa aérea y vigilancia costera, capacidades marítimas, sitios de lanzamiento de
misiles y drones, y redes de comunicaciones”, según el Comando Central.

Kuwait afirmó el lunes por la mañana que estaba respondiendo a los ataques con drones iraníes.

EE UU afirma que ahora está intentando llevar a Irán a una sumisión final. Pero hay serias dudas sobre si EE UU —que ha
carecido gravemente de la voluntad para ganar conflictos de manera decisiva desde la Segunda Guerra Mundial— es incluso
físicamente capaz de ganar un conflicto convencional en la actualidad.

Un “funcionario estadounidense” que habló con el Washington Post afirmó que el arsenal de municiones del ejército se
está reduciendo demasiado rápido para continuar una campaña significativa, diciendo: “No tenemos suficiente para
mantener operaciones de manera segura, y no creo que la Casa Blanca sea consciente de eso”.

NBC informó el 14 de julio que el costo de la guerra con Irán podría acercarse a los 100.000 millones de dólares. Esto
sigue siendo sólo el 10% del presupuesto militar anual de EE UU, pero es mucho mayor que el costo de 29.000
millones de dólares que el gobierno estimó en mayo.

Los precios del petróleo alcanzaron brevemente más de 91 dólares por barril el lunes, un máximo mensual, con los
precios promedio de la gasolina en EE UU superando los 4 dólares por galón. El diésel superó los 5 dólares por galón.

El presidente Donald Trump dijo en su discurso inaugural que deseaba que su “legado más orgulloso” fuera “el de un
pacificador y unificador”. Sin embargo, sus intentos de llevar la paz al Oriente Medio están terminando en fracaso. Hay una
dimensión faltante en la pacificación que el presidente Trump está pasando por alto por completo.
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